
 
IV CONCURSO DE MICRORRELATOS ‘LA BUENA VILLA DE LARRAGA’: TERCER PREMIO 

 

 
Quis ut Deus 
 
 
Memento Memori 
 
Solía rezar ante el retablo mayor cubierta con pañuelo y gafas de sol para ocultar los 
moratones en su rostro. De haber continuado acudiendo a la iglesia de San Miguel, hubiera 
sabido que la talla del Arcángel había desaparecido de manera misteriosa, pero varias costillas 
rotas la mantuvieron postrada en la cama.  
 
El mismo día en que falleció su marido de un repentino ataque al corazón, la talla regresó 
inexplicablemente al altar. Fue tal la alegría de los feligreses de Larraga que nadie reparó en 
las gotas de sangre que asomaban de su lanza. 
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